
Tres esculturas de Leire
y sus relaciones

con temas escatológicos

MARÍA FLORA CUADRADO LORENZO*

La iglesia del monasterio de San Salvador de Leire se cierra en su muro
occidental con una importante fachada, en la que se desarrolla un

amplio y abigarrado programa iconográfico. La decoración escultórica ocupa
todo el hastial y comprende columnas con capiteles figurados, tímpano y
parteluz, arquivoltas de desarrollo radial, pilares decorados, figuras de enjuta
y, como remate, un friso que ocupa todo el ancho de la portada. Las tres
figuras que constituirán el objeto de este estudio se localizan en la parte
central del friso. Su extremado deterioro ha hecho que todos los trabajos
que se han ocupado de analizar esta fachada las hayan ignorado por com-
pleto 1.

* El presente artículo forma parte de una tesis doctoral que con el título "La portada
Occidental de San Salvador de Leire y sus relaciones con la escultura de los Caminos de
Peregrinación", está siendo dirigida por el catedrático de la Universidad de Santiago de
Compostela, Prof. Serafín Moralejo Álvarez.

1. Sobre la fachada del monasterio de Leire pueden consultarse los siguientes estudios:
DE MADRAZO Y KUNTZ, P., "San Salvador de Leire. Panteón de los Reyes de Navarra", Museo
Español de Antigüedades, V, Madrid, 1875, pp. 207-233; GODARD KING, G., The Way of Saint
James, Nueva York, 1924, t.I, pp. 210-229; MAYER, A.L., El estilo románico en España,
Madrid, 1931, p. 98; GÓMEZ-MORENO, M., El arte románico español. Esquema de un libro,
Madrid, 1934, pp. 150-152; CAMPS CAZORLA, E., El arte románico en España, Barcelona, 1935,
pp. 140-141; BIURRUM SOTIL, T., El arte románico en Navarra. Su aspecto monumental y
educativo, Pamplona, 1936, pp. 76-81; LACARRA, J.M. y GUDIOL, J., "El primer románico en
Navarra", Príncipe de Viana, Año V, N.XVI, 1944, pp. 221-272; GAYA NUÑO, J.A. y GUDIOL,
J., Arquitectura y Escultura románicas, vol. V de Ars Hispaniae, Madrid, 1948, pp. 138-142;
TYRREL, E., "Historia de la arquitectura y escultura románicas del monasterio de San Salva-
dor de Leire", Príncipe de Viana, Año 19, N. 72-73, 1958, pp. 305-306; LÓPEZ, C.M., Leyre,
Historia, Arqueología y Leyenda, Pamplona, 1962, pp. 234-241; DURLIAT, M., El arte románico
en España, Barcelona, 1964, pp. 70-71; CROZET, R., "Recherches sur la sculpture romane en
Navarre et Aragón: quatre portails historiés", Cahiers de Civilisation Médiévale, 1969, N. 1,
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Se trata de tres relieves tallados en placas rectangulares independientes,
con figuras de canon más estilizado que las que presentan los relieves
esculpidos en las placas vecinas del friso (Lám. 1). El del extremo izquierdo
presenta un personaje sedente (Lám. 1 y 3). A pesar de la erosión de la
piedra, podemos precisar que viste saya corta, que le deja la mitad inferior
de las piernas al descubierto, sobre las cuales trepan dos figuras de animales,
una especie de sapo en la pierna derecha y una serpiente en la izquierda
(Lám. 3). Sobre el resto del cuerpo no es mucho lo que se puede averiguar.
Podría tener los cabellos erizados, a la manera de muchas figuras con
significado negativo en la escultura románica, o adornarse con un extraño
tocado de cuernos. El torso de esta figura está totalmente desgastado,
-parece que alza su brazo derecho-, por lo que resulta imposible añadir más
datos a esta somera descripción.

Si al tratar del primer integrante de nuestro grupo ya indicaba su mal
estado de conservación, esta dificultad se acentúa con el personaje del
segundo relieve (Láms. 1 y 3). Actualmente constituye el eje del friso y por
tanto de la portada en conjunto, aunque su ubicación pudo no ser siempre
la misma, dada la sensación de caos que se advierte en la fachada y en
especial en el friso que nos ocupa. De tal figura, que se encuentra terrible-
mente erosionada, sólo puedo indicar que está sentada y viste túnica larga.
Es probable que sostuviera un objeto alargado en una de sus manos -una
vara, un bastón o un cetro-. En el extremo superior derecho se advierte una
forma redondeada que podría haber sido la cabeza de un personaje secun-
dario, y es posible que se situara otro sobre el hombro izquierdo. Lo que sí
es indudable es que, a pesar de su deterioro y prescindiendo de su ubicación
original, constituyó siempre el elemento principal del grupo que investigamos.

El último relieve de nuestro estudio es el que presenta un mejor estado
de conservación, dentro de sus desperfectos. Está tallado en la placa más
estrecha de las tres, por lo cual el canon de la figura resulta todavía más
alargado. Nos encontramos con un personaje de pie y en posición frontal.
Su cuerpo desnudo está excesivamente descarnado, marcando totalmente las
zonas óseas como el esternón y los tobillos. Mantiene ambos brazos pegados
al cuerpo para sujetar un objeto, en forma de saco o bolsa, que le cuelga del
cuello; por su posición, un tanto encorvada, se diría que es un objeto
pesado. La cabeza está totalmente mutilada, aunque en su parte superior se
observan restos esculpidos de lo que pudo ser un tocado o quizás parte de
otra figura, (Lám. 4).

Es incuestionable que estos tres personajes constituyeron siempre un
conjunto unitario y, probablemente, relacionado con otras escenas del friso.
Por muy somera que haya sido su descripción, a partir de ella podemos
extraer algunas conclusiones de interés. Si comenzamos por el relieve del
extremo derecho, hallaremos que todas y cada una de sus características nos
conducen a ponerlo en conexión con un tema clásico de la escultura romá-
nica: la representación del avaro portando al cuello la bolsa con sus riquezas.
También podría relacionarse con un prototipo de la iconografía románica la

pp. 47-61; URANGA, J.E. e ÍÑIGUEZ ALMECH, F., Arte medieval navarro, Pamplona, 1971-1972,
t. II, pp. 87-89 y 250; DE LOJENDIO, L.M., Navarra, vol. 7 de la serie la España Románica,
Madrid, 1978, pp. 95-98; MOLINA PIÑEDO, R, Leyre, "Panorama", N. 3, Pamplona, 1985, pp.
50-51; y MORAL CONTRERAS, T., Leyre en la Historia y en el Arte, Iruña, 1988, pp. 232-236.
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primera figura del grupo; la aparición de un personaje atacado por sapos y
culebras, vestido con falda corta y con largos cabellos erizados, nos remite
de inmediato a la bien conocida imagen de la lujuria. Más problemas pre-
senta el relieve central que, a causa de su tremendo deterioro, apenas nos
ofrece pistas para llegar a su identificación. Por su posición destacada,
podría tratarse de un personaje de alto rango. Si tenemos presente que
llevaría una especie de vara o cetro como atributo, podría desempeñar un
papel de mediador. Si a su situación añadimos las dos formas circulares que
vemos sobre sus hombros, que, aun a riesgo de parecer imprudente, podrían
identificarse con consejeros, tal hipótesis se vería reafirmada. De ser válida
esta teoría, podría adjudicarse un significado negativo a este personaje y sus
secuaces, teniendo en cuenta el contexto en el que aparecen. No faltarían
paralelos para un personaje de este tipo, especialmente en fachadas con
escenas de contenido escatológico de gran elaboración iconográfica, tales
como Conques (Lám. 10)2.

La representación de los vicios de la avaricia y de la lujuria, junto a una
imagen de evidente significado negativo, no es extraña en el contexto de la
época en que hay que situar la escultura de Leire y tampoco dentro del
conjunto de la fachada. Según Meyer Schapiro, "estos vicios básicos siempre
habían existido para el mundo cristiano, pero hasta el período románico no
se convierten en asuntos principales de homilías morales pintadas y esculpi-
das" 3. Un sínodo celebrado en Gerona en 1072 los asocia en un mismo

2. Por lo que respecta a la figura central del grupo, creo que su paralelo iconográfico
habría que buscarlo en ejemplos de portadas con una escenificación completa del Juicio,
tales como Conques —véase diablo entronizado en la parte inferior derecha, junto a la boca
del Infierno— o su réplica, mucho más popular, de la iglesia de Perse en Espalion (Lám 10).
Véanse estos ejemplos en GAILLARD, G., GAUTHIER, M.S., BALSAM, L. y SURCHAMP, A., "Rouer-
gue Román", La Pierre-qui-Vire, 1974, (Láms. 10 y 82). Aunque los ejemplos que cito no son
totalmente idénticos a nuestro caso, además de contar con el extremo deterioro de nuestra
figura, sí es muy similar su aparición en una escena de evidente significado negativo. Con
todo, es extraña su ubicación en el eje mismo de la fachada, hecho poco frecuente si se trata
de este tipo de sujetos infernales, aunque esta disonancia podría resolverse si nos planteamos
una probable alteración del orden primitivo de las figuras de la portada la que llevaré a cabo
en uno de los capítulos de la tesis doctoral de la que forma parte este artículo.

3. Véase SCHAPIRO, M., "From Mozarabic to Romanesque in Silos", The Art Bulletin,
vol. XXI, 1939, pp. 312-374 (consulto la traducción española publicada en Estudios sobre el
Románico, Madrid, 1984, pp. 37-120). El autor afirma que "al escoger estos vicios como
blanco de una censura especial, la iglesia atacaba las fuentes gemelas de la mundanidad y la
independencia secular" y añade que "la avaricia era para la Iglesia, e incluso para la aristo-
cracia, el vicio de la clase burguesa recién formada y en vías de expansión". Para SCHAPIRO,
estas esculturas no iban dirigidas contra la simonía o la vida libertina de los clérigos, tan a
menudo atacada en los concilios de la época. Según manifiesta el investigador americano,
estos dos vicios aparecen ya aislados en comentarios teológicos de la Edad Media temprana.
San Pablo en La Epístola a los Colosenses, 3, 5, dice: "Por tanto, mortificad vuestros miem-
bros terrenos: fornicación, impureza, pasiones, malos deseos y la codicia, que es una idola-
tría, todo lo cual atrae la cólera de Dios..." Otro pasaje bíblico perteneciente al Eclesiastés 5,
9, hace el siguiente comentario: "Avarus non implebitur pecunia: et qui amat divitias,
fructum non capiet ex eis: et hoc ergo vanitas". En el Libro de Job 20, 15-16 y 20,
encontramos otro verso relativo a las riquezas: "Divitias, quas devoravit, evomet, et de ventre
illius extrahet eas Deus", "Caput aspidum suget et occidet eum lingua viperae" y "Nec est
satiatus venter eius, et cum habuerit quae concupierat, possidere non poterit". San Gregorio
(c. 540-604) en sus comentarios al Libro de Job-Moralia in Job, de gran difusión posterior,
asimila la avaricia al plomo del que habla Job: "Recte quoque per plumbi laminam eos
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castigo: "Concubinarii vero et usurarii, nisi resipiscant, excommunicentur" 4. El
II Concilio de Letrán (1139) condenó la usura como ignominiosa. Aún fue
más allá el III Concilio Laterano (1179), que en su canon 25 promulgó tres
decisiones capitales: la excomunión para los usureros, la prohibición de
darles sepultura en lugares sagrados y el rechazo de las ofrendas procedentes
de actividades lucrativas 5. Mención aparte, por estar más cercanos al mundo
laico, merecen las colecciones de "exempla" que tratan de inculcar al pueblo,

accipimus quos avaritiae pondus gravat, quibus per increpentem Prophetam dicitur: Filii
hominum, usquequo graves corde? Per plumbum namque, cuius natura gravis est ponderis,
peccatum avaritiae specialiter designatur, quod mentem quam infecerít ita gravem reddit, ut
ad appetenda sublimia attoli nequáquam possit". En la Allegoriae in universan sacran scriptu-
ram, falsamente atribuida a Rábano Mauro (c. 780-856), pero probablemente de la misma
época, se asocia estos vicios con las materias gemelas del castigo en el Infierno, el fuego y el
agua: "Aqua cupiditas saeculi, ut in Evangelio eum in ignem et in aquam misit, ut eun
perderet, quod dabolus eos, quos possidet nunc ardore luxuriae concremat, nunc sorde
cupiditatis foedat, ut eos perdat". Estas citas las he recogido de SCHAPIRO, M., art. cit., notas
18 y 20, pp. 88-89 y MARTIN-BAGNAUDEZ, J., "Les répresentations romanes de l'avare. Etude
iconographique", Revue d'Histoire de la Spiritualité, t. 50, N. 199-200, 3-4, 1974, p. 405 y
nota 22. Consúltese también Migne, Patrol. Lat., LXXV, 1072 A {Moralia in Job) y CXII, 860
(Allegoriae in universam...). Según LITTLE, L.K., "Pride goes before Avarice: Social Change
and the Vices in Latin Christendom", The American Historical Review, t. 76, 1971, p. 19,
afirma que los Moralia in Job de San Gregorio consideran al orgullo como el principal de los
vicios y la avaricia aparece en quinto lugar. Consúltese también la obra de HAMMAN, A.,
Baches et pauvres dans l'église ancienne, París, 1962, especialmente para cuestiones y comen-
tarios vinculados con la avaricia.

4. Sobre el sínodo de Gerona véase SCHAPIRO, M., art cit., nota 18, pp. 88-89 y MIGNE,
Patrol. Lat., CLV, 1644, núm. IX.

5. Consúltese J. Le Goff, "The Usurer and Purgatory", The Datan of Modem Banking,
Medieval and Renaissance Studies, Univ. de California, New-Haven-Londres, 1979, p. 28.
Otros textos eclesiásticos del siglo XII repiten las condenas, entre ellos cabe citar el Decretum
de Graciano (1140); la Carta In Civitate de Alejandro III (1159-1181) al arzobispo de
Génova, condenando las prácticas de los usureros genoveses; y el decretal Consuluit de
Urbano III (1185-1187) dirigido a los sacerdotes de Brescia {art. cit., p. 28). Un concilio
celebrado en Lyon en 1274 extiende su condena a los usureros que, en aquella época,
actuaban abiertamente, tales como los sieneses y florentinos, los llamados "prestatores" y los
cahorsinos. El aislamiento que sufría el usurero fue total según el canon 15 del concilio de
Vienne (1311), pues decretaba la excomunión para aquellas personas que autorizasen la
usura o protegiesen a los usureros. Sobre estos dos concilios puede verse J. Le Goff, art. cit.,
pp. 28-29. Las condenas a aquellas personas que vivían de negocios que fomentaban la usura
fueron constantes hasta el siglo XIV. L.K. Little en art. cit., pp. 19-24 hace una completa
revisión de todos aquellos autores medievales que han condenado la usura en sus obras. Para
Alain de Lille (c. 1128-1202), la avaricia debilita la amistad, genera odio, engendra ira,
fomenta las controversias y la ruptura de los lazos familiares. Hugo de Saint Victor
(1096-1141), al referirse a los pecados capitales, sitúa en primer lugar el orgullo y define la
avaricia como un inmoderado de deseo de poseer. Juan de Salisbury (115/20-1180) conside-
ra a la avaricia el peor de los vicios.

Dentro de la literatura medieval, cierto grupo de obras atacan por igual a la avaricia y a
la lujuria, tal es el caso del trovador Marcabrú, que, al enumerar a los pecadores destinados
al Infierno, junta a los lujuriosos y avariciosos que viven de negocios dañinos. Para Pedro de
Compostela, que escribe en la primera mitad del siglo XIV, los vicios se sitúan por el
siguiente orden: lujuria, avaricia y gula; y llama a la avaricia hermana de la lujuria y madre
de la usura. Véanse SCHAPIRO, M., art. cit., nota 18, p. 89 y L.K. Little, art. cit, pp. 23-24.
Schapiro señala manuscritos medievales españoles en los que aparecen juntos las disertacio-
nes contra el dinero y contra la mujer (en SCHAPIRO, M., nota 18, p. 89).

232 [4]



TRES ESCULTURAS DE LEIRE Y SUS RELACIONES CON TEMAS ESCATOLÓGICOS

por medio de sermones dirigidos a los diferentes estados y actividades
profesionales, las virtudes y los modelos bíblicos 6.

El origen de estas representaciones iconográficas no está claro. Para
Schapiro, a quien debemos el primer estudio en profundidad del tema, los
ejemplos más antiguos se localizan en España y el suroeste de Francia7. Para
L. Brehier, el motivo del avaro con la bolsa al cuello procede de la región
de Auvernia y sería una llamada de alerta contra los usureros que recorrían
los caminos de peregrinación. J. Martín-Bagnaudez, en su artículo dedicado
a las representaciones del avaro, distingue dos tipos: mientras que en Espa-
ña y en el suroeste de Francia suele aparecer solo, por el contrario, los
avaros del Macizo Central van acompañados por diablos. A veces se añade
a la escena una serpiente, que contribuye a dar énfasis al significado demo-
níaco del tema8.

Por lo que respecta a la representación de la lujuria, el motivo de la
mujer atacada por serpientes procede, según todos los indicios, de una
imagen mal interpretada de la alegoría clásica de la Tierra. Según J. Leclercq-
Kadaner, que ha dedicado un artículo al problema de la transformación de
símbolos clásicos mal interpretados en la edad media, la "femme-aux-ser-
pents" se convirtió para los clérigos y artistas en un símbolo del pecado
durante la época románica9. La teoría clásica de E. Mâle relaciona el naci-
miento del motivo con el mundo monástico y localiza los primeros ejemplos
en el Languedoc 10.

6. J. Le Goff, art. cit., p. 31, nombra diversos textos con colecciones de "exempla". El
auge que cobra la predicación a partir del siglo XII es estudiado por LONGÉRE, J., La
prédication médiévale, París, 1983, pp. 78-93, 82-84, 89, 175 y 218-221. Para este autor, el
desarrollo de la predicación y los libros de sermones está íntimamente ligado al nacimiento
de movimientos heréticos. Diversos sínodos y concilios intentan regular la predicación: los
Estatutos de París (promulgados por Eudes de Sully), hacia 1204), el IV concilio de Letrán
(1215), el Synodal del Oeste (hacia 1220). Dentro de los libros de sermones destaca el
Speculum ecclesiae de Honorius Augustodunensis (muerto en 1150) y las colecciones de
Maurice de Sully (muerto en 1196), Alain de Lille (muerto en 1203), Raoul Ardent (muerto
hacia 1200) y Jacques de Vitry (1165-1240). Predicadores como Pierre de Poitiers (muerto
en 1205) o Raoul Ardent tratan en sus sermones de la vida familiar; otros como Alain de
Lille, Jacques de Vitry o Guibert de Tournai (hacia 1200-1284) se ocupan de la vida
profesional. Es digna de destacar la popularidad que, gracias a los predicadores, adquiere la
antítesis Eva-María y su simbología.

7. SCHAPIRO, M., art. cit., p. 49 y nota 17 en p. 88. El ejemplo español más antiguo de
la lujuria es un capitel del Panteón de San Isidoro de León (1063); en cuanto a la avaricia,
su primera representación sería para Schapiro la de Iguácel (1072). Para este investigador,
se trata de una idea ajena a la iconografía medieval anterior. Para MARTIN-BAGNAUDEZ, J., art.
cit., pp. 402-403, también serían éstos los ejemplos más antiguos en la Península, además de
un capitel de San Martín de Frómista (1066) con la escena del avaro. Según el Index of
Christian Art, la mitad de las imágenes de la avaricia de los siglos XI y XII son francesas, y
el resto se sitúa principalmente en España e Italia. El Index cita sólo 38 representaciones de
este motivo iconográfico; considero que el número ha de ser mucho mayor. Los datos del
Index proceden de LITTLE, L.K., art. cit., p. 25. Recoge la misma fuente MARTÍN-BAGNAUDEZ,
J., art. cit, p. 400.

8. La teoría de L. Brehier la cito a través de M. Durliat, "Un chapiteau román a
Lasvaux (Lot)", Bulletin Monumental, t. 129, 1971, p. 54 y nota 4. Sobre los tipos de avaro
y sus características, véase MARTÍN-BAGNAUDEZ, J., art. cit., pp. 401-409.

9. Sobre la transformación de la alegoría clásica de la tierra en el símbolo de la lujuria,
recomiendo el estudio de LECLERQ-KADANER, J., "De la Terre-Mére a la Luxure. A propos de
'la migration des symboles"', Cahiers de Civilisation Médiévale, 18, 1975, pp. 37-43.

10. MÁLE, E., L'Art religieux du XII siècle en France, París, 1928, pp. 374-376.
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La presencia del castigo de dos vicios, emblemáticos en el mundo romá-
nico, es frecuente en las portadas de los siglos XI y XII, y por tanto no
faltarán paralelos para nuestro caso. Ya hemos indicado que algunos de los
ejemplos más antiguos se localizan en monumentos españoles, tales como el
Panteón de San Isidoro de León, la portada norte de San Martín de Frómis-
ta y la iglesia de Iguácel 11. Sin salir del recinto del propio monasterio,
encontramos en los canecillos del alero de los ábsides -anteriores a la
fachada occidental- representaciones de objetos que muy bien pudieran
aludir a los pecados capitales 12. Otros ejemplos de representación de vicios
los hallamos en las arquivoltas de la portada, donde se repite el tema del
avaro en la figura número 34 de la arquivolta externa, y quizás pueda verse
una posible alusión a la lujuria en las mujeres mesándose los cabellos de la
primera arquivolta -números 4 y 12- y del segundo capitel del lado izquier-
do, sin olvidar otras referencias al mundo material y a los pecados capitales
en algunos personajes esculpidos en esta parte de la fachada (Láms. 1 y 2).
Los paralelos iconográficos para estos motivos no habría que buscarlos muy
lejos de Leire; el primero y más importante lo encontramos en la iglesia de
Santa María de Uncastillo (Zaragoza), en un capitel del interior situado en
el lado norte del coro (Lám. 4). Aquí nos tropezamos con una representa-
ción de los condenados empujados por diablos hacia la boca del infierno, y
entre estos pecadores cabe destacar la presencia del avaro y de un personaje
que lleva un pez sobre sus hombros. En la misma iglesia, en las arquivoltas
de su portada principal y en los canecillos del alero del ábside, hay también
imágenes que aluden constantemente al mundo del pecado 13. En época
posterior la representación de vicios, ligada al mundo material y laico, se
desarrollará extraordinariamente en portadas como San Esteban de Sos,
Santa María la Real de Sangüesa y Santa María de Tudela 14. A pesar de que

11. Véase nota número 7.
12. Los canecillos del alero del ábside los mencionan GUDIOL, J. y LACARRA, J.M., "El

primer románico en Navarra", Príncipe de Viana, Año V, N. XVI, 1944, p. 259. Se trata de
una bolsa, un falo y una botella. Estilísticamente relaciona esta escultura con los relieves de
San Miguel de Villatuerta.

13. Para Santa María de Uncastillo pueden consultarse los siguientes trabajos: ABBAD
Ríos, F., El Románico en Cinco Villas, Zaragoza, 1954; SURCHAMP, A., "Los cuatro capiteles
de Santa María de Uncastillo", Zodiaque, N. 83, Enero, 1970, pp. 2-14; LACOSTE, J., "La
décoration sculptée de l'église romane de Santa María de Uncastillo", Annales du Midi, t. 83,
N. 102, 1971, pp. 149-172; y CANELLAS-LÓPEZ, A. y SAN VICENTE, A., Aragón, vol. 4 de la
serie la España Románica, Madrid, 1979, pp. 333-347. Surchamp relaciona estas esculturas
con obras languedocianas, sobre todo con el pórtico de Moissac; mientras que Lacoste habla
de influjo lanquedociano en el repertorio de formas, pero no en el estilo.

14. Pueden hallarse datos sobre la portada de Santa María la Real de Sangüesa en:
MILTON WEBER, C , "La portada de Santa María la Real de Sangüesa", Príncipe de Viana, Año
20, N. 76-77, 1959, pp. 139-186; URANGA, J.E., y ÍÑIGUEZ, F., Arte medieval navarro, Pam-
plona, 1971-1972, t. II; CROZET, R., "Recherches sur la sculpture romane en Navarre et
Aragón: quatre portails histories", Cahiers de Civilisation Médiévale, Año XII, N. 1, 1969, pp.
47-61; y DE LOJENDIO, L.M., Navarra, vol. 7 de la serie la España Románica, Madrid, 1978,
pp. 139-169. No me ha sido posible consultar las obras de URANGA, J.E., "Las esculturas de
Santa María la Real de Sangüesa", Primer Congreso Internacional sobre los Pirineos, Zaragoza,
1951, 51 p. y VILLABRIGA, V , Sangüesa, ruta compostelana, Sangüesa, 1963. En cuanto a la
portada de San Esteban de Sos, a causa de su tremendo deterioro, son pocos los trabajos
que le han dedicado su atención, merecen citarse: ABBAD RÍOS, F., "La iglesia de San Esteban
en Sos del Rey Católico", Archivo Español de Arte, t. XV, 1942, pp. 163-170 y del mismo
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hemos visto que no faltan paralelos bien cercanos, considero que el grupo
que nos ocupa ha de tener relaciones más directas con obras ultrapirenaicas.
Es evidente el parecido de estas figuras con las muy conocidas del pórtico
de Saint-Pierre de Moissac (Láms. 5 y 6). Además de la avaricia y la lujuria,
encontramos en la iglesia francesa dos escenas que también tallaron los
escultores de Leire, se trata de la Anunciación y la Visitación. Es más que
probable que la aparición en un mismo contexto de estos episodios del
Nuevo Testamento junto con el castigo de ciertos vicios, en especial el de la
lujuria, ha de encerrar un significado simbólico; en una sociedad misógina
como la medieval es muy frecuente la oposición Eva-María, es decir, la
mujer pecadora y la mujer salvadora de la humanidad. En la Península
contamos con un ejemplo precoz de esta contraposición iconográfica: un
capitel de la catedral de Jaca 15. Aparte de Moissac, no faltan otros ejemplos
franceses que nos certifiquen este probable vínculo, estilístico e iconográfi-
co, con la escultura de Leire. Una de esas obras estaría en Beaulieu (Quercy),
se trata de tres relieves, empotrados en la cara meridional del contrafuerte
oeste, con representación de vicios; su relación con Moissac es evidente
(Lám. 7). Otro caso de indudable influjo languedociano lo encontramos en

autor, op. cit., p. 68; CROZET, R., art. cit., pp. 47-61 (el estudio del investigador francés es el
único que se ha atrevido a realizar un mínimo análisis iconográfico); y CANELLAS-LÓPEZ, A. y
SAN VICENTE,A., op. cit., pp. 240-251. Sobre Tudela véase MELERO MONEO, M.L., "Recher-
ches sur l'iconographie des métiers a Tudela", Cahiers de Civilisation Médiévale, Año XXX,
N. 1, 1987, pp. 11-16 y MARINO LÓPEZ, B., "Sicut in térra et in inferno: la portada del Juicio
en Santa María de Tudela", Archivo Español de Arte, 246, 1989, pp. 157-168. En las
arquivoltas de Sangüesa se ha puesto especial énfasis en la representación de la lujuria y la
avaricia. Estos temas se mezclan con escenas de santos, de oficios y de juglares. Crozet
identificó una alegoría de la lujuria en los resaltes entre las estatuas-columna de la portada
de Sos. Es posible que tal escena se repita en las arquivoltas. El caso de las arquivoltas de
Tudela responde a una personalización de los castigos según determinados oficios; la figura
del avaro deja de ser un prototipo y se diversifica. Aunque estas portadas son posteriores a
la de San Salvador de Leire, es evidente que el gusto por la profusión escultórica, el acento
puesto sobre determinados temas y la cercanía geográfica les hacen derivar de un mismo foco
común.

15. Sobre Moissac véase SCHAPIRO, M., "The Romanesque Sculpture of Moissac", The
Art Bulletin, vol. XIII, N. 3, 1931, pp. 248-351 y vol. XIII, N. 4, 1931, pp. 464-531
(consulto la edición española publicada en Estudios sobre el Románico, Madrid, 1984, pp.
153-306, espc. pp. 266-287), REY, R., La scupture romane languedocienne, Toulouse-París,
1936 y VIDAL, M., PORCHER, J. y MAURY, J., QUERCY ROMÁN, La Pierre-qui-Vire, 1969, p. 103.
Hay algunos ejemplos franceses donde podemos ver claramente la oposición Eva-María, uno
de los más antiguos e importantes se encuentra en la Porte Miégeville de Saint-Sernin de
Toulouse; junto a un capitel con la expulsión del Paraíso se figura la escena de la Anuncia-
ción. En la iglesia parroquial de Bozouls (Rouerque) aparece la lujuria al lado de una
Anunciación. Incluso hay quien ha intentado hacer una reconstrucción del portal de Con-
ques, asociando la escena de la Anunciación, que ahora se encuentra en el interior del
templo, con una probable lujuria hoy perdida. Para contrastar estos ejemplos se puede acudir
a los siguientes trabajos: REY, R., op. cit., figs. 66-68 (Toulouse) y 147-148 (Moissac);
DURLIAT, M., HAUT-LANGUEDOC ROMÁN, La Pierre-qui-Vier, 1978, p. 117, láms. 37-38; LYMAN,
T.W., "Notes on the Porte Miégeville Capitels and the Construction of Saint-Sernin de
Toulouse", The Art Bulletin, t. XLIX, 1967, pp. 25-26; DE GAULEJAC, B., "Bozouls", Congrés
Archéologique de France. FIGEAC, CAHORS et RODEZ, 1937, pp. 433-444; y GAILLARD, G.,
GAUTHIER, M.-M.S., BALSAML., y SURCHAMP, A., Rouerque Romane, La Pierre-qui-Vier, 1974,
pp. 30-34. El precoz ejemplo español del capitel de la catedral de Jaca ha sido estudiado por
el Prof. S. Moralejo Álvarez, "La sculpture romane de la cathédrale de Jaca. État des
questions", Cahiers de Saint-Michel de-Cuxá, N. 10, 1979, pp. 97-99, fig. 5.
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el pórtico de La Grauliére (Auvernia) (Lám. 9); junto a la escena de la
muerte del rico Epulón, se halla la figura del avaro y, a su lado, un personaje
llevando un pez sobre sus hombros.

La presencia en esta portada de una serie parcial de representaciones de
vicios parece explicarse en relación con el resto de su programa iconográfico
que desarrolla, de una manera un tanto anárquica, un curioso ciclo de
contenido escatológico. Algunos de los relieves que se encuentran a la
derecha del friso podrían estar relacionados con nuestro grupo por su signi-
ficado negativo. En la primera placa, comenzando desde la izquierda, se
advierte la deteriorada forma de un ser monstruoso alado y con patas y
garras de cangrejo 16 (Lám. 2). El segundo relieve está ocupado por una
enorme máscara, de rasgos leoninos, de cuya boca salen llamas; no podría
tratarse más que de una representación de las fauces de Leviathán o boca
del Infierno, que encontramos generalmente asociada a la figuración del
Juicio 17 (Lám. 2). En la tercera placa se incluyen dos personajes, un extraño
ser demoníaco, de muy deficiente ejecución, sujeta con ambas manos a una
figura vestida con brial de mangas de tela rizada; podría ser una representa-
ción del castigo de los pecadores, conducidos al infierno 18 (Lám. 2). Un
último relieve con la imagen de un hombre arrodillado, sujetando la cola de
un enorme pez, podría ponerse en conexión con el castigo de algún vicio

16. Sobre la simbología del cangrejo en la época medieval consúltese SCHAPIRO, M., art.
cit., nota 48 en pp. 94-97. Para este autor, las pinzas pensiles del cangrejo han hecho de él
un símbolo de la avaricia en el lenguaje popular y también de la perversión sexual. En
nuestro caso, esta (Lám. 2) figura bastante deteriorada podría estar en conexión con el
relieve situado justo debajo, en el cual podemos percibir una forma alada. De comprobarse
esta interpretación, estaríamos ante un motivo más de la lucha entre el bien y el mal presente
en numerosas fachadas hispano-languedocianas: la figura del ángel en lucha con un ser de
rasgos diabólicos.

17. Contamos con algunos ejemplos de este tipo de (Lám. 2) imagen en Navarra, en
una de las metopas de la portada de San Martín de Artaiz y en el tímpano de Santa María
la Real de Sangüesa (LOJENDIO, L.M., op. cit., láms. 51 y 81). En Francia la representación
de la boca del Infierno como una gran máscara se hizo pronto popular; uno de los ejemplos
más conocidos es el que se encuentra en el extremo inferior derecho del tímpano de
Conques, de donde pasó probablemente a la iglesia de Perse en Espalion (GAILLARD, G.,
GAUTHIER, M.-M.S., BALSAM, L., SURCHAMP, A., op. cit., láms. 10 y 82). En el tímpano de
Beaulieu (Quercy) se figura una máscara demoníaca, seguida por cuatro animales que
torturan a los condenados (VIDAL, M., PORCHER, J., MAURY, J., op. cit., lám. 132). En un
capitel de la portada de Saint-- Bertrand de Comminges el avaro es devorado por la boca
infernal (DURLIAT, M., y ALLEGRE, V., Pyrenées Romanes, La Pierre-qui-Vire, 1969, lám. 51).
La interpretación cristiana de la imagen de Leviathán puede consultarse en DREWER, L.,
"Leviathán, Behemoth and Ziz. A Christian Adaptation", Journal of the Warburg and Cour-
tauld Institutes, 1981, pp. 148-156. Acerca de la representación medieval del Infierno véase
LE DON, G., "Structures et significations de l'imagerie médiévale de Penfer", Cahiers de
Civilisation Médiévale, 1979, pp. 363-372.

18. La mayoría de los autores han interpretado (Lám. 2) esta escena como un pecador
llevado por un demonio. Para Lojendio, se trataría de una danza macabra. También tenemos
paralelos cercanos que nos ayuden a explicar un poco este relieve. CROZET, art. cit., p. 47,
descubre, entre los temas de las arquivoltas de Sos, "un horrible diable saisissant une
femme". En un capitel de la fachada de Santa María de Uncastillo un personaje es entregado
a las llamas, sujeto por un demonio con cabeza de perro que, salvando las distancias, tiene
cierto parecido con el de Leire. De la desaparecida iglesia de Fulera en Cinco Villas procede
un relieve, hoy empotrado en el muro de una vivienda en Sos, donde se representa a un
condenado atacado por dos demonios (ABBADRÍOS, F., op. cit., p. 70 y fot. 27).
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específico, quizás la gula 19; aunque también podría tratarse de la figuración
de la historia de Jonás, símbolo de la resurrección del alma, o de algún
episodio del Libro de Tobías 20 (Lám. 2). A este escenario donde priman los
asuntos de índole escatológica no serían ajenas otras representaciones de la
portada, tales como los ángeles trompeteros, San Miguel y el dragón, los
leones andrófagos de las jambas e incluso las arquivoltas figuradas.

Una breve recapitulación de las ideas básicas extraídas de este trabajo
nos conducirá a destacar, ante todo, su relación con Moissac, tanto estilística
como iconográfica; relación que habría que extender a otros relieves de la
fachada como la Anunciación y la Visitación. Es más que probable que uno
de los escultores que trabajó en la fachada de Leire conociese, o bien

19. MARTIN-BAGNAUDEZ, J., art. cit., pp. 414 y 423-424 (Lám. 2), dice que a menudo el
avaro se asocia con un personaje que se suele designar como glotón o borracho; se trata del
"ventris ingluvies" denunciado por los moralistas. La presencia, junto al avaro, de una figura
portadora de un pez le lleva a preguntarse si, tratándose del vicio de la gula, no sería más
adecuado, para la mente medieval, la representación de carne. Para CABANOT, J., Les débuts
de la sculpture romane dans le sud-ouest de la France, París, 1987, p. 280, nota 73, la asociación
avaricia-gula se puede basar en un texto evangélico de la parábola de Lázaro (Lc. 16, 19).
La escena del hombre que lleva un enorme pez sobre sus hombros cuenta con algunos
ejemplos en la zona. En la segunda arquivolta de la misma portada de Leire, se representa
un pez, ejecutado sin duda por el mismo escultor que talló el relieve del friso. En Santa
María de Uncastillo (Láms. 4 y 8) hallamos dos ejemplos, uno en el capitel interior del que
ya hemos hablado y otro en la arquivolta externa de la portada —cuarta figura de la
derecha—. Es indudable que en estos dos casos el personaje tiene un carácter negativo. Para
Surchamp, la figura del capitel sería el castigo de la gula o la representación de un ladrón.
El tema se repite en la portada de Sos, donde Crozet ha creído ver un hombre con el torso
desnudo agarrando un pez por la cola (CRQZET, R., art. cit., p. 56). Muy cerca de Leire, en
un canecillo del ábside de Santa María del Campo en Navascués, encontramos de nuevo este
motivo; en esta ocasión la conexión con el monasterio navarro afecta también al estilo de la
escultura (URANGA, J.E., e ÍÑIGUEZ, F., op. cit., pp. 293-298). En Francia los casos de
asociación de avaricia y gula son bastante numerosos; CABANOT, J., "L'église de Sainte-Marie
de Cénac (Perigord)", Congrés Archéologique de France, Perigord Noir, 1979, p. 271, nota 30,
cita los siguientes ejemplos: el pórtico de La Grauliére (Bas-Limousin), la cripta de Saint-Gi-
rons d'Hagetmau (Gascuña), el dintel del portal de Saint-Lazare d'Autun y el portal de
Beaulieu. A mi modo de ver, el ejemplo más cercano al que nos ocupa sería él de La
Grauliére, por su evidente relación con la escuela languedociana, sin olvidar también los
portadores de peces de la arquivolta interna de Sainte Marie-d'Oloron. Sobre la portada de
Oloron puede consultarse LACOSTE, J., "Le portail román de Sainte Marie-d'Oloron, Revue
du Pau et du Béarn, 1973, pp. 45-78 y BARTAL, R., "Le programme iconographique du portail
occidental de Sainte Marie-d'Oloron et son contexte historique", Cahiers de Saint-Michel-de-
Cuxá, N. 18, 1987, pp. 95-113.

20. Sobre la figura de Jonás como símbolo de (Lám. 11) resurrección véase NARKISS, B.,
"The Sing of Jonah", Age of Spirituality, Gesta, vol. XVIII, 1, 1979, pp. 63-76. A favor de la
teoría de Jonás estaría el atuendo que lleva el personaje de Leire, túnica larga y botas, muy
diferente de la vestimenta de la mayoría de los hombres portadores de pez que he menciona-
do. En la mayoría de los casos suelen llevar falda corta y a veces el torso desnudo —arquivolta
de Oloron y La Grauliére—, llegando a veces a mezclar rasgos humanos con características
propias de los animales —como la figura de la arquivolta de Uncastillo, que tiene patas
terminadas en garras—. Otro probable personaje representado sería Tobías, que aparece en
diversas ocasiones como una prefiguración de Cristo; al parecer, CROZET, R., art. cit, p. 59, se
inclina por una de estas últimas teorías, sobre todo para ciertos casos franceses donde las
representaciones de vicios son totalmente ajenas al conjunto escultórico. Sobre la interpreta-
ción de Tobías véase REAU, L., Iconographie de l'art Chrétien, París, 1955-1959, tomo II, I
Ancient Testament, pp. 318-321. Sobre figuraciones de Jonás y Tobías formando parte de
iniciales de manuscritos consúltese GABORTT-CHOPIN, D., La décoration des manuscrits á St.-Mar-
tial de Limoges et en Limousin. Du IX au XII siécle, París-Ginebra, 1969, fig. 103 (Jonás).
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directamente o a través de modelos, los prototipos languedocianos, especial-
mente los derivados del taller de Moissac. Con esta nueva oleada de arte
ultrapirenaico, posterior a la mayor parte de la obra de Saint Sernin de
Toulouse, penetrarían también en la Península nuevos motivos iconográficos,
propios de fachadas más elaboradas en su esquema de conjunto, como los
ejemplos bien conocidos de Conques y Moissac, e incluso Oloron -modelo
clave por la cercanía geográfica a la zona navarro-aragonesa-. El románico
hispano del segundo cuarto del siglo XII tomaría de estas nuevas portadas
francesas prototipos sueltos, distribuidos, la mayor parte de las veces, de
manera incoherente y anárquica. Tal es el caso de la fachada de San Salva-
dor de Leire que, según todas las apariencias, no parece que responda a un
programa claro y ordenado. Aunque, en honor a nuestra portada, debemos
decir que la aparente anarquía será una constante que presidirá la realiza-
ción de la mayor parte de los grandes conjuntos escultóricos del románico
hispano. En resumen, lo expuesto en este trabajo, aunque sólo esbozado en
sus líneas generales, nos permite realizar el intento de buscar un equilibrio
en el aparente desorden de esta fachada, además de constatar unas relacio-
nes directas con modelos franceses, que van más allá de una simple copia.

RESUMEN

La iglesia del monasterio de San Salvador de Leire presenta una portada
occidental en la que predomina la riqueza escultórica.
El presente artículo se centra sobre tres relieves que constituyen el eje del
friso que remata la fachada. A pesar de su evidente deterioro, un pormenori-
zado análisis de las figuras nos indica su pertenencia a un mismo grupo
temático, así como su posible relación con otros relieves repartidos por las
enjutas. A través de sus atributos podemos identificar en dos de estos relieves
la figuración del castigo de dos vicios emblemáticos del mundo románico:
Lujuria y Avaricia. Las relaciones tanto iconográficas, como estilísticas de
estas esculturas nos remiten a ejemplos languedocianos, cuyo máximo expo-
nente es el portal de Moissac.

SUMMARY

The church of S. Salvador de Leyre have in the west wall a large façade with
random reliéfs. This article will discuss about the three damaged reliéfs which
are the centre of the doorway.
The first relief wears short clothings and this personage is attacked by toads
and snakes. In the second relief, very damaged and eroded, we can see a
seated figure with a kind of heads over his shoulders. The third plaque is
occupied by a personage standing, which takes a bag acround the neck.
This reliéfs is inquestionable that were shape a same group, probably with
relationship with another reliéfs situated on the frieze. Beginning from theirs
attributes is possible to identify them with a well-known theme of Romanes-
que Art, the punishment of two vices: Luxury and Avarice. The representa-
tion of such vices were a common motif in the first half of XII century. In
this case is obvious that there is a relationship with sculptures from Langue-
doc, for instance from Moissac. This relationship extends to iconography and
style. The development of this eschatological themes extends to a lot of
monuments of Romanesque Art in Spain.
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Lám. 1. Vista parcial del friso con las arquivoltas. Foto Bildarchiv Foto Marburg.

Lám. 2. Lado derecho del friso con las figuras centrales. Foto Bildarchiv Foto Marburg.
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Lám. 3. Relieve de la lujuria. Archivo J.E. Uranga, Príncipe de Viana.
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Lám 4. Figura central y de la avaricia.
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Lám. 5. Capitel del interior de Santa María de Uncastillo. Foto M. Mariño.

Lám. 6. Pórtico de Moissac, representación de la avaricia. Foto MJ. López García.
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Lám. 7. Pórtico de Moissac, representación de la avaricia. Foto MJ. López García.

Láni. 8. Contrafuerte oeste de Beaulieu, figuración de vicios. Foto MJ. López García.
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Lám. 9. Arquivolta de Santa María de Uncastillo, personaje sujetando un pez. Foto MJ. López
García.

Lám. 10. Pórtico de la Grauliere, personaje llevando un pez. Reproducción de J. Zink, "Mois-
sac, Beaulieu, Charlieu...", Aachener Kunstblätter: 56/57, 1988-1989.
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Lám. 11. Tímpano de Ste. Foy de Conques, escena del Infierno. Foto M,J. López García.

Lám. 12. Capitel de Saujon. Reproducción de J. Zink.
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